
  
  [image: Portada]
  



	
		Te damos las gracias por adquirir este EBOOK
	

	
	
		
			Visita Planetadelibros.com y descubre una

			nueva forma de disfrutar de la lectura
		

		
		
			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
			

		          Próximos lanzamientos

			Clubs de lectura con autores

			Concursos y promociones

			Áreas temáticas

			Presentaciones de libros

			Noticias destacadas	

			[image: ]

		

		
		
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

			y en nuestras redes sociales:
		

		
		
			[image: ]
			[image: ]
			[image: ]
		          [image: ]
                              [image: ]
                    

          





   Explora         
    Descubre         
    Comparte





  


  


  


  


  


  

  
Dedico esta serie a mis lectores.

Gracias por estar conmigo en cada libro
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  CAPÍTULO 12
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  Ha pasado un mes desde que se anunció que Liam se había prometido. Desde entonces no hemos vuelto a mediar palabra. Mis ojos no lo han buscado más y las veces que me lo he cruzado, he desviado la mirada. He aprendido a ser fuerte mientras estoy en clase pero, a pesar de ello, cuando estoy sola me acuerdo de él. Yo creía que con el paso de los días dejaría de anhelar su cercanía, dejaría de dolerme tanto verlo con Bianca, pero no es así. Cada vez que los veo juntos, mi corazón sufre.


  Mi ritmo en los estudios va bien, ya que ahora solo vivo para estudiar, o más bien he vuelto a mi vida anterior, a como era antes de conocer a Liam, cuando creía que era feliz estudiando. Ahora sé que no, que fuera de los libros hay una vida y que me gusta vivirla; sin embargo, no tengo fuerzas para otra cosa que no sea sumergirme en mis libros. Mis padres están preocupados. En su presencia trato de disimular mi tristeza, pero a ellos no les engaño, y ahí viene otro problema: creían que esa Elen de sonrisa fácil y ojos iluminados que fui durante un corto periodo de tiempo era por Robert y que ahora, al no estar con él, he vuelto a ser la de siempre.


  Me miro en el espejo. He quedado con Laia para salir. No tengo ninguna gana, la verdad, pero llevaba insistiéndome desde hace varios días y no he podido negarme más. Cuando le conté todo, me preguntó si quería noche de pelis románticas y comida basura, pero le dije que no, pues temo derrumbarme delante de ella y ninguna de las dos estamos preparadas para eso. Cuesta mucho apretar la boca para no llorar cuando un ser querido te pregunta algo tan simple como «¿estás bien?». Es como si esa pregunta tirara de un mazazo el muro con el que has intentado protegerte y tus sentimientos quedaran expuestos a la vista de todos.


  Lo peor es que, aunque sé que me dolería seguir quedando con Liam, no paro de mirar el móvil o de esperar que venga a verme. No comprendo por qué no hemos vuelto a hablar, por qué en su vida ya no hay sitio para mí si solo éramos amigos, si nunca le he hablado de mis sentimientos y, por tanto, no puede saber que verlo solo me haría más daño. ¿Por qué él se ha alejado de mí? Quizás la respuesta sea simple: ahora la tiene a ella. Ya no necesita escapar, ser libre, tener un «respiro». Él la ha elegido y puede que, aunque al principio no le gustara la idea, esté aprendiendo a amarla y solo tenga ojos y tiempo para su prometida.


  Salgo hacia casa de Laia y meto las manos en los bolsillos de mi abrigo para resguardarlas del frío. Al hacerlo, toco el pequeño rodillo de madera que me regaló Liam. Siempre lo llevo conmigo. Es mi amuleto, pues, a pesar de todo, doy gracias a la vida por haberlo conocido. Por haber sentido. Y es que el amor entra en tu corazón sin avisar, sin darte cuenta, pero ya no sale con la misma facilidad.


  


  LIAM


  Me tomo mi copa mientras echo un vistazo por la discoteca. Bianca está a mi lado hablando con una de sus nuevas amigas de universidad. Yo hace rato que dejé de escucharla. Fue ella quien me propuso venir, yo no tenía ganas, me apetecía quedarme estudiando o viendo la tele y, a poder ser, solo. Bianca se ha convertido en mi sombra, lo cual me hace sentir inquieto constantemente. De hecho, ninguno de los dos es feliz con esto: cuando Bianca cree que no la observo, puedo ver en sus ojos un gran pesar. Pero sé que la obligan a comportarse así y que no puede dejar de hacerlo. Su padre viene de tanto en tanto para ver cómo va nuestra relación y el mío le manda informes regularmente. Es horrible. Me gustaría culparla por mi situación; sin embargo, he encontrado en ella a alguien que me entiende en silencio. Ambos estamos haciendo lo que se espera de nosotros y se ha convertido en una amiga. Incluso me gusta lo que atisbo de ella cuando no interpreta el papel de mujer perfecta. Pero esto no es amor. En cuanto paso más de media hora solo en su compañía, mi mente no para de crear excusas convincentes para salir corriendo. Trato de llevarlo lo mejor que puedo, pero no hay día que no odie haber tenido que tomar esta decisión. Mi padre ya me ha dado consejos para evitarla después de la boda: viajar o, mejor aún, mandarla a ella de viaje. Al principio me sorprendieron sus comentarios, pero luego me di cuenta de que en mi interior los veía bien.


  —Voy a por algo de beber.


  Bianca solo asiente conforme. Le sonrío y salgo de aquí. Con suerte no me seguirá. Para mi alivio, se queda en la mesa hablando con nuestras compañeras de clase, o más bien escuchándolas. Bianca no habla mucho con la gente, se muestra siempre fría y distante. Digna hija de un duque. Todo fachada, pero nadie lo sabe y yo no voy a delatarla.


  Llego a la barra, me pido lo mismo que estaba tomando y, cuando me lo ponen, me giro para mirar la sala. Está llena de gente. Doy un trago a la bebida y casi me atraganto cuando… Miro otra vez pensado que se trata de una broma, pero no lo es. Ante mí, en una de las mesas, está Elen apostando copas con la que supongo es su amiga Laia; ambas riendo y rodeadas de un grupo de chicos que no paran de mirar sus escotes sin que ellas se den cuenta. Elen se toma otro de los chupitos y rompe a reír. ¿Qué hace aquí? Me empiezo a acercar, pero entonces alguien se me adelanta y ese alguien no es otro que Adair. Toma la botella y, tras dársela al primer camarero que pasa por su lado, mira a ambas con cara de enfado. Laia se ríe en su cara y Elen la imita. Cuando Laia hace amago de apartarse de su lado, Adair la agarra; Elen recoge sus cosas y trata también de irse, pero yo llego antes y la sujeto por los hombros.


  —La fiesta ha acabado, Elen.


  La sonrisa de Elen se trasforma en un rictus de odio e intenta zafarse de mi agarre.


  Llevo un mes alejado de ella, precisamente porque deseaba hacer justamente lo contrario. No he dejado de pensar en ella, de echarla de menos, y eso no me beneficia en nada cuando estoy intentando asumir el destino que se me ha impuesto.


  —¿Me echas una mano para llevarlas a mi coche? —me pregunta Adair.


  —Claro.


  —¡¡Déjame en paz!! —me espeta Elen.


  La ignoro y la arrastro fuera de aquí siguiendo a Adair, que lleva a Laia. Cuando llegamos a su coche, Elen se suelta y va hacia el coche sin mí con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Déjame en paz!


  —No deberías beber tanto, esto no es propio de ti.


  —¡Todo es por tu culpa! Te odio, Liam —me grita, y sus palabras se me clavan en el corazón.


  —Elen…


  —Quiero dejar de sentir…, duele…, duele mucho… ¿Por qué apareciste en mi vida? Yo antes era feliz porque no sabía lo feliz que se podía llegar a ser, por eso no podía extrañarlo. Pero por tu culpa lo he conocido, y por tu culpa lo extraño cada día que pasa. ¡¡Todo esto es por tu culpa, Liam!! Quiero que te alejes de mí para siempre.


  —Tranquila, no volveré a acercarme a ti.


  Elen abre la puerta y yo me quedo mirando sintiendo un gran peso en mi interior y un profundo dolor en el pecho, pues pienso lo mismo que ella: de no haberla conocido, ahora mi vida sería más llevadera pues, como ella bien ha dicho, es difícil añorar lo que no se ha conocido.


  Me quedo parado en medio de la calle incluso después de que el coche se aleje, preguntándome por qué el destino es tan caprichoso y sabiendo que, pese a todo, conocerla es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  


  ELEN


  Me despierto con un intenso dolor de cabeza y la boca seca. Bebo un poco de agua de la botella que tengo en la mesilla sintiendo como si la cabeza me fuera a estallar. La luz que se filtra por la ventana me hace cerrar los ojos con fuerza. Me pregunto en qué momento se me ocurrió seguirle el juego a Laia. Ninguna de las dos sabía lo que hacía —nunca habíamos bebido y creíamos que un chupito no haría daño—, pero estaba rico y detrás de uno vino otro. Mientras nos los bebíamos no sentíamos nada, ni ella ni yo, hasta que llegó un momento en que perdí la cuenta y me olvidé de todo lo demás.


  Me siento en la cama intentando aplacar la jaqueca y las náuseas, sintiéndome tremendamente irresponsable. Tengo claro que nunca más volveré a beber. ¡Ni siquiera sé cómo llegué a mi casa! Creo que Adair me trajo en coche con cara de pocos amigos… Me parece que Laia le besó cuando la dejó en su casa, o lo intentó al menos, y él la apartó de su lado; y que ella le llamó idiota y le preguntó si era gay. Me llevo la mano a la cabeza intentando hacer memoria mientras comienzo a buscar en el armario algo que ponerme. Y de pronto, me quedo impactada. Recuerdo a Liam. Lo que le dije. Y ahora, sin los efectos del alcohol, soy capaz de ver que su mirada se tiñó de dolor. ¿Cómo pude decirle todo eso? Porque es la verdad, supongo; yo solo le di voz. Y también recuerdo que… ¿le dije que le odio? Me siento en la cama mortificada. Liam no se merecía mis palabras…


  Cojo el móvil de la mesilla de noche y con muchas dudas tecleo un corto mensaje y se lo envío antes de arrepentirme. Le he puesto:


  «Lo siento, me arrepiento de lo que te dije.»


  Vuelvo a dejar el móvil sobre la mesilla y voy hacia el baño para darme una larga ducha. Cuando salgo, veo a mi madre en el pasillo mirándome con cara de pocos amigos.


  —No tienes buena cara.


  —No me siento bien.


  —No me extraña. Te he dejado una infusión en tu cuarto. Tómatela y que esto te sirva de lección para no beber nunca más.


  —Tranquila, ya me ha servido. Se nos fue de las manos.


  —¿No me digas? Menos mal que ese joven te trajo a casa.


  —Sí.


  Entro en mi cuarto y me topo con la humeante infusión esperándome en el escritorio. No dejo de arrepentirme de todo lo que sucedió anoche, sobre todo porque parece que este dolor punzante en la cabeza y este malestar de estómago no se pasarán nunca. «¿Cómo puede la gente aguantarlo todos los fines de semana?», pienso dando el primer sorbo a la infusión. Al girarme hacia la cama, veo que el móvil parpadea avisándome de que tengo una llamada o un mensaje. Lo cojo deseando que sea de Liam y temiéndolo a la vez. Cuando descubro que es un SMS de él, me pongo nerviosa y lo abro expectante:


  «No dijiste nada que no fuera verdad. No te preocupes, no volveré a molestarte. Me ha gustado conocerte, Elen. Elige siempre con juicio y, sobre todo, sé feliz. Liam.»


  Noto como se me empeña la vista, pues este mensaje es una clara despedida. Me siento fatal e impotente, porque, aunque quisiera, no puedo hacer nada más. No puedo mandarle un mensaje explicándole que si le dije todo aquello es por lo que siento, que es lo mejor que me ha pasado en la vida. Solo puedo aceptar sus palabras y callar.


  «Adiós, Liam», me digo esperando ser lo bastante fuerte para aceptar esa verdad.


  *   *   *


  


  —¿A que sentías que la cabeza se te iba a partir en dos? Y yo no sé si tus padres te habrán echado un sermón, pero los míos sí, y mi hermano también.


  —Sí, ha sido horrible —digo apoyando el codo en mi escritorio.


  Estaba estudiando antes de que Laia me llamara, o más bien intentándolo.


  —Y lo peor es recordar lo que has hecho sin querer. ¡¡Casi besé a Adair!! Seguro que ahora me odia. No sé qué hacía allí, pero gracias a él dejamos de hacer el ridículo. Te prometo que nunca más te retaré. Nosotras no estamos hechas para eso, lo nuestro son las pelis románticas y la comida basura.


  —Es bueno no olvidarlo. Le he mandado un mensaje a Liam diciendo que lo siento… y él me ha escrito uno de despedida. Y me temo que esta vez es de verdad…, no sé.


  —Mejor, Elen. Ahora está prometido…


  —Sí…, pero no dejo de preguntarme por qué quiso el destino que nos conociéramos justo antes de que él siguiera su camino. Si no hubiera entrado ese día en la heladería, si mis padres no se hubieran ido…


  —¿Te arrepientes?


  —No, pero eso no hace que duela menos.


  —Dímelo a mí. Llevo así media vida, pero se acabó. Tú y yo tenemos una meta: olvidar. ¿Trato hecho?


  —Trato hecho.


  —Te dejo, me duele mucho la cabeza. Hablamos.


  —Buenas noches.


  *   *   *


  


  Cuando llego a clase el lunes, me siento en mi pupitre y, al contrario que últimamente, cada vez que entra alguien miro a ver si es Liam, pues tengo un mal presentimiento.


  Roberta llega con cara de pocos amigos y tira su mochila en su asiento con rabia.


  —¡¡No entiendo cómo ha podido irse!! Pero pienso descubrir a dónde y perseguirlo.


  —Pregunta a quien te ha contado que se ha ido para no regresar por un largo tiempo —le dice Ainara retadora.


  Miro mi libreta muy triste. Eso era lo que presentía: se ha marchado. Pero ¿a dónde? ¿Para cuánto tiempo?


  —Si esa fuente lo supiera, me lo habría dicho, ¿no crees? —responde Roberta con insolencia.


  Dejo de escucharlas y, cuando entra el profesor, me sorprende ver a Bianca tras él. Pensaba que se habría ido con Liam, pero parece que se fue solo. Una gran parte de mí se alegra y otra me recuerda que eso no cambia nada.


  Cuando terminan las clases, vuelvo a mi casa y a mi antigua vida, tratando de hacer —y esta vez en serio— como si nada hubiera pasado. Espero poder acostumbrarme a este profundo dolor en el pecho, aunque no sé si lo conseguiré, porque una parte de mí sabe que me costará mucho dejar de amarlo…


  









  

  

  CAPÍTULO 13
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  ELEN


  Estamos a finales de marzo y se nota que las temperaturas ya son más cálidas. Me encuentro junto al lago, viendo el atardecer caer sobre sus aguas. Es así desde que se fue Liam: o bien me encierro en mi cuarto y me mato a estudiar, o bien salgo un rato de casa para dar un paseo por el lago. A los ojos de los demás estoy bien, nada ha cambiado en mí: universidad, estudiar, ayudar a mis padres…, pero en mi interior, sí. El que no haya vuelto a llorar desde que se fue Liam no significa nada. Puede que me ha haya endurecido, pero sigo teniéndolo muy presente y lo echo de menos.


  La tarde se transforma en noche y decido volver a ayudar a mis padres. Cuando me interno en la arboleda, me parece escuchar unas voces; miro a mi derecha y veo a una pareja besándose tras un árbol. No es la primera vez que encuentro a una por aquí, pero justo cuando voy a apartar la vista, me doy cuenta de quién es la joven que se está besando con un chico: Bianca. Me quedo quieta un segundo, impactada, y luego apresuro el paso hacia mi casa. ¿Qué está pasando? Enseguida pienso en Liam. Me siento triste por él. ¿Debería decírselo? No he sabido nada de él en todo este tiempo… No, no puedo hacerlo. No me creería y además, no tengo pruebas. Aunque Albert ha estado rondando a Bianca desde hace más o menos un mes, no daba la impresión de que ella fuera a caer en sus redes. Por lo visto, me equivoqué.


  Cuando llego a casa, mi madre me llama para que baje a ayudarlos en la heladería. Mientras atiendo las mesas veo entrar a Roberta con una sonrisa de oreja a oreja y el móvil en la mano.


  —¡Os dije que al final lo conseguiría! —exclama enseñándoles el móvil a sus amigas inseparables.


  —¡Se está enrollando con él! —grita una de sus amigas alarmada.


  —Albert es un conquistador nato —explica Roberta resabida—. Le ha costado más tiempo de lo que esperaba, pero al final ella ha caído en sus redes como yo suponía.


  —Eres una bruja —le dice Gloria.


  Se ríen a carcajadas y luego veo que Roberta hace algo con el móvil y la escucho decir:


  —Ya está. Él no tardará en dejarla.


  Enseguida me siento mal por Liam, porque, si él la quiere, cuando reciba la foto se sentirá fatal, y también por Bianca, porque ha sido engañada por Albert. Y todo por la ambición de Roberta, que sigue riéndose por el éxito de su artimaña. No ha parado hasta que ha conseguido su objetivo. Me pregunto cómo Bianca ha sido tan tonta como para dejarse embaucar. Desde la barra, mientras preparo los pedidos, veo entrar a Albert, que se sienta al lado de Roberta; parece distante, pero cuando Roberta lo mira, asiente, confirmando las palabras de Roberta: ha sido todo una trampa.


  —Mamá, tengo que hacer algo. Ahora vengo.


  —Vale, cariño.


  Voy hacia mi cuarto a por el móvil y llamo a Liam. El corazón me martillea en el pecho. Tengo que sentarme, pues las piernas no me sostienen por los nervios. No me lo coge y no me extraña después de nuestro último encuentro, de modo que decido enviarle un mensaje y explicarle la situación y que, hasta que no hable con Bianca, no se crea nada. Termino escribiéndole que lo siento y que sigo siendo su amiga a pesar de todo. Leo el final varias veces hasta que me decido y lo mando; a fin de cuentas, es la verdad: lo echo mucho de menos como amigo.


  Por la noche, cuando cerramos la heladería, subo a casa y llamo a Laia para contárselo todo. Liam no me ha contestado todavía y, aunque no esperaba que lo hiciera, me ha desilusionado no ver respuesta.


  Laia no tarda en cogerme el teléfono y nos tiramos un buen rato hablando. Llevo cuatro meses sin verla, pues una tía suya le brindó la oportunidad de irse a vivir con ella a otra ciudad y así olvidar, y Laia no dudó en irse. Está muy contenta con la experiencia y muy pronto terminará los estudios. También la echo mucho de menos.


  Estoy hablando con ella cuando noto un pitido en el móvil.


  —Espera, creo que me ha llegado un mensaje.


  —Lo mismo es de Liam.


  Le doy al altavoz y abro el mensaje; es de Liam.


  —Dice «Gracias».


  —¿Y nada más?


  —No. Algo es algo.


  —Elen, me preocupas.


  —¿Por qué?


  —Porque el tiempo no te ha hecho olvidarle.


  —Bueno, he aprendido a vivir sin él, sigo siendo la misma que antes.


  —Pero no eres feliz.


  —Tú tampoco.


  —¡Eh, que aquí ligo mucho! —Laia se ríe—. No sé, tal vez sea hora de pasar página. Últimamente no pienso tanto en Adair. He conocido a un chico muy simpático y atento. ¡Y es guapísimo! Moreno, ojos azules…


  —Umm… Laia, ¿no crees que se parece a alguien?


  —No, este no tiene los ojos plateados y serios de Adair.


  —Ten cuidado.


  —Y tú. Te echo de menos.


  —Yo a ti también.


  —Te dejo. He quedado para salir a dar un paseo. Deséame suerte.


  —Suerte.


  Después de colgar, leo una vez más el mensaje de Liam y luego, como si quisiera mortificarme aún más, leo todos los que tengo guardados de él.


  Estoy casi dormida cuando me parece oír el teléfono. Al principio me creo que está dentro del sueño, pero entonces oigo el siguiente tono, me incorporo en la cama sobresaltada y lo cojo sin mirar quién me llama a estas horas.


  —¿Sí, dígame?


  —Soy Liam.


  Me despierto del todo y enciendo la luz de la mesita. El corazón me late tan fuerte que parece que se me va a salir del pecho y una enorme sonrisa se ha dibujado en mi cara nada más escuchar su voz.


  —¡Liam! —exclamo como si me costara creer que de verdad es él después de tanto tiempo.


  —Cuánto tiempo, ¿no?


  —Mucho. Liam, sobre lo de antes…


  —No te preocupes, Elen, ya está todo arreglado.


  —¿Sí? ¿Estás bien?


  —Sí, muy bien. No ha pasado nada que a mí me pueda molestar.


  —Ah…, vaya…, no sé qué decir.


  —¿Por qué me has mandado un mensaje para decirme que hablara con ella?


  Pienso en su pregunta.


  —No sé. Yo los vi, pero no quería hacerte daño, no sé cuánto te importa Bianca. Y cuando me di cuenta de que te ibas a enterar de todas formas por otro lado… ¿Hice mal?


  —No, no hiciste mal.


  Liam se queda en silencio y yo también. No sé por dónde va a continuar esta conversación. Tengo tantas cosas que decirle, que contarle…, pero no sé en qué punto se encuentra nuestra amistad.


  —Elen… Te he echado mucho de menos.


  Noto que mis ojos se inundan de lágrimas de felicidad por sus palabras.


  —Yo también…, mucho.


  —¿Estás llorando?


  —No seas tonto —le digo molesta porque me lo haya notado.


  Liam se ríe y yo sonrío. Cuánto he extrañado su risa.
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